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Novedad en terapéutica respiratoria

BRONQUI
MUGIL

• El primer mucolítico-broncoperviante
(Brovanexina,UR-389), asociado a un
complejo bactericida de amplio espectro

• Bactericida
• Mucolítico
• Antitusígeno

SftíP J URIACH & C* S A
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Problemas funcionales de la
encrucijada hepato-bilio-digestiva

DISTENSIÓN ABDOMINAL, METEORISMO DIGESTIÓN PESADA

PIROSIS DISQUINESIA BILIAR

HEPA
" • ^ ^ " y ^ ^ ^ ^ ^ " ^ ^ A " ^ ^ n ^ ^ Distensión abdominal.

^ I ^ ^ ^ I . ^ ^ Meteorismo.
I I I • 1̂  ^ ^ Digestión pesada.

I y | ^^^_^W I f k^J Pirosis.
^ ^ • ^ ^ ^ Epigastralgia precoz.
^ ^ ^ ^ ^ ^ f^T^i Disquinesia biliar.

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ LOMORJ Dispepsia hiposténíca.
M ^B \ | / Náusea, con vómitos biliosos,
^ ^ Jw cefaleas y mal sabor de boca.

COMPOSICIÓN POR GRAGEA CONTRAINDICACIONES
' Ml'í. (2-mercaptopropionilgl¡c¡na) 100 mg; Método- Casos de hipersensibilidad conocida,

pramida clorhidrato 10 mg; Ciclobutirol calcico 100 mg; I N r o M P A T 1 R l . , n A n F , ; Y PRFrAlinnNF'?
Procalna base 100 mg. INCOMPATIBILIDADES Y PRECAUCIONES

No se conocen

POSOLOGIA EFECTOS SECUNDARIOS

,1e9nrca9seo LlltZo''2%%¡elslVcTs, & ' , " C°m ' d a S A '» * * " " P * " 1 - » <"°«™ «°«°* • " " * * • •
El tratamiento con Hepadigest puede prolongarse indefi- PRESENTACIÓN
nidamente dada su inocuidad y buena tolerancia. Frasco de 40 grageas. 297.80 Ptas.
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REVISTA DE ESTUDIOS HISTORICO-INFORMATIVOS DE LA MEDICINA

Centro de Documentación de Historia de la Medicina de J. URIACH & Cía. S. A.

Barcelona, mayo de 1976

SUMARIO NOTAS BIOGRÁFICAS, VII
EDITORIAL CARLOS NOGUÉS (1752-1817)

Pág. i
Editorial Podemos considerar que, en la prácti-

Periódicamente, el acontecer temporal Notas Biográficas, VIL " " s i n i"S"?° d e l o . s catedráticos de
arrastra al hombre en su irresistible C a r l o s N o l J é . (,7521817) Medrana de Cervera destaco desde un
torbellino. La Historia contemporánea C a r ' ° S N O g U " (1752->817)- P"n'° de vista científico a través del
nos confronta a diario con la mendaci- P á s I / X V I largo siglo que persistió aque la um-
dad de la propaganda demagógica, en- . . , f l'*V . , versidad. Quiza podamos excluir de
mudeciendo la voz de la razón y lanía L u d o l f v o n K r e h h efe c n t O T O general, alguno de los de la
cortinas de humo sobre aquellos provi- Importancia de su pensamiento ultima etapa cuando la Universidad
denciales planes de salvación que, de en el tránsito de la Medicina Científico creada por Felipe V iba a reintegrarse
pronto, se revelan falsos. La injusticia Natural a la Medicina Antropológica definitivamente a Barcelona. Sin em-
no se conforma con gobernar al hom- por h°rg°' 'T^.f " ' ? F^'v" ^
bre sino que le acusa de ser él mismo Francisco Orengo García. d e u n o d e e ' l o s ' Carlos Nogues, mas
el culpable de los males que le acosan. P " t r a t a 7 e d e u n a i n ? u l e t , a P e r s ° n a "
La situación, sin duda, no es nueva. Pág. 29 d a d e n el campo socio-político de la
Hoy es la denominada crisis de la ene, Consultorio. *S ^ n ^ ^ ^ ' e ,
S1,arasPCveOcesUsenOhanbpTanreOaCd°o Tüa-s ta O b r a S * * « » < » ™ ~ Biblioteca. catalanes de finales de. xv... y comien-
el momento, es el hombre quien ha E m r e « a d e l V I P r e n ™ " i * ? X I X : José MasdevalL Pedro Cas-
vencido. Con mayores penas y trabajo, «Uriach-Biohorm» tello Leonardo Galli, José Queralto, Jo-
nuestro progreso histórico viene mar- d e Historia de la Medicina. se Mana Turlan, entre otros muchos
cado por la victoria de la unidad fren- Notas bibliográficas. cuya actuación se aparto de sus ciuda-
tc a la colectividad. Es un proceso de d e s d e °"gen V f l o s 1 u e *"> d"d .a P »
reintegración, un lento devenir de lo dnamos añadir los numerosos ciruja-
social a lo individual. nos militares que ejercieron en Galicia.
La mayor plenitud de la vida, en efec- C a I ? s N f , e s » P e d I o 1 n a f ° e " I 7 5 .2 '
to, se halla representada por el indivi- e n S a n t a C o l o m a d e ° u , e f" ; P o b ' a a ó n

dúo. Del hombre como -un árbol enfer- «ntonCi= í
s , c 0 " L 8 ' 2 habitantes, depen-

mo, desmoralizado y degenerado», dice d l e " ' e f l «Aspado de Vic y en la ac-
Jung, nace «la acumulación de todas tualidad de la provincia de Tarragona.
las nulidades» de que está compuesta Fue catedrático de Cervera, cuando esta
la sociedad. «Si se pudiera personificar F a c " l t a d d e Medicina ya había perdido
- a ñ a d e el psicoterapeuta suizo- , sal- su hegemonía con la creación del Real
dría un individuo, o mejor, un mons- Colegio de Barcelona: medico militar
truo, que en el aspecto espiritual y éti- d u r a n t e .la guerra del Rosellón y en
co estaría muy por debajo del nivel de l o s í ° , s p ¿ t a l e S d e M&"™' v.ce-d.rec-
la mavor parte de los particulares que t o r d e l R e a l C o l e S 1 0 d e , Bur^S', t o ™°
lo forman, va que representa la psico- p a r t e m u » ' a c . t l v | e n l a , JOcm ,ada d .e l

logia de la masa en grado sumo". 2 . d e m^° e " l a P u e , r t a d=' ,S o ' ; . , p 0? e '
Pero el aullido delirante del monstruo nórmente Protomedico del Ejército,
puede ser acallado también. Un viejo presidente de la Subdeléganos1 de Me-
proverbio atribuido a Buda afirma: f 'T'/6 ?*£%™V- T *T°
«Cuando el iluminado está solo y pien- Ia A d̂emia Medico-Practica de la mis-
sa lo que es justo, su pensamiento se - - „ , _ _ m a c l u d a d - P e r 0 P " e a,fus múltiples
ove a mil leguas de distancia.. Sólo, en W* ¥** cargos políticos todos ellos, su activl-
efecto, los iluminados podrán vulnerar » / d a d científica fue escasa: publicó las
el blindaje de la inercia mental del J ^ V / disertaciones de unas oposiciones a cá-
hombre, este pseudoantropos de hoy, 1 / tedra y una farmacopea para uso de
humillado a cada instante por el en- I I i los hospitales multares habiéndose per-
gañd de las ideologías, por las Ínter- V ^ f demiaTd^estó

venciones totalmente solidarias de in- Lindado e™ Medicina de Cervera en
tereses conjugados, por la degradación KAS&—I maV° de 1775', afio en el que se gra-
coudiana de la libertad, por la diana l V t g * l duaron otros trece estudiantes, obtuvo
exaltación de la violencia. SsL d d o c t o r a d Q u n o s d f a s d e s p u é s

M. CARRERAS ROCA (Segunda Época) (sigue)
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De sus primeras actuaciones profesio- so calmante para la agitación en que rio11: le califica de desertor, pues ase-
nales, no se conservan datos pero aque- continuamente estaba mi espíritu, por gura que no siguió al Ejército de
líos años debieron transcurrir en su ver que en las dos carreras en que es- Aragón, en su retirada hacia Peñíscola,
villa natal, donde le nació un hijo, An- taba empleado —debe referirse a la donde sí fueron sus subordinados, los
tonio, que también sería médico2. Universidad y al Ejército— ni un ocha- doctores Mur y Asta, a la vez que re-
Ampliadas las cátedras de Cervera, en vo podía dejar a mi mujer, por muchos cuerda que el cargo de vice-director del
1785, como consecuencia del llamado que hubiesen sido los méritos que en Real Colegio de Burgos, fue el precio
«plan de estudios de Masdevall»3, se le ellas hubiese adquirido»11. En la misma de ofrecerse a la voluntad de los ciru-
encargó la enseñanza de «Materia Mé- carta, daba cuenta de la epidemia de janos cuando se gestaban las Faculta-
dica»\ cuando en aquella universidad peste que asolaba Marruecos, «y me des Reunidas, y pese a representar los
todavía no se pensaba en la enseñanza cabe la satisfacción de haberse manda- intereses de la Universidad de Cervera,
clínica, y se seguían leyendo los textos do vertir en árabe la Disertación que contraria al proyecto,
clásicos. Por tratarse de una cátedra el general en Gcfe me pidió para en- Aparte de estas controversias, la res-
cuatrienal, y no presentarse contrincan- viar al Emperador, con el fin de serle tante bibliografía de Nogués se limita
tes a las sucesivas oposiciones, la sigue notorios los medios que había de adop- a pequeños folletos editados en la im-
regentando hasta 1794'. año en el que tar para el resguardo de su Real Per- prenta universitaria de Cervera, entre
pasa a desempeñar la de «Pronósticos», sona, y preservación de sus pueblos», 1784 y 1793 12.
por ascenso de su titular, Bartolomé escrito que no aparece mencionado en
Prim. ninguna otra parte.
Alistado en el ejército durante la gue- A los dos años escasos de existencia, j DANÓN
rra del Rosellón, en 1794 es consultor desaparecen las Facultades Reunidas,
de los Hospitales de campaña, obte- y sus catedráticos fueron considerados
niendo excedencia en la Universidad y jubilados ", abandonando Nogués en
autorización para dejar sustituto', pri- tiempos de Godoy la dirección del Co-
vilegio que mantendrá en 1796 al ser legio de Burgos, sin que existan prue-
destinado al Campo de Gibraltar', don- bas de su reincorporación al Claustro
de permaneció unos dos años, con fre- de Cervera, pese a que en esta ciudad
cuentes viajes a Madrid y a Cervera. publicó un formulario para hospitales
En 1799 se reorganiza la enseñanza mé- militares, editado después de 1803".
dica: se extingue el tribunal del Proto- En 1805 está al frente de la Real Subde-
medicato, y los Reales Colegios de Ci- legación de Medicina de Barcelona ",
rugía de Cádiz, Barcelona y Madrid se sucediendo al último Protomédico, Vi-
convierten en la llamada «Facultad Reu- cente Mitjavila y Finosell, iniciador en
nida» desapareciendo, en la práctica, nuestro país de la enseñanza de la His-
las antiguas Facultades, medida que toria de la Medicina ", y a quien tam-
obliga a la creación de nuevos centros. bien sucedió, como catedrático de
Una Real Orden de 12 de marzo de 1799, Clínica.en la Real Academia Médico-
establece en Burgos, el Real Colegio de Práctica.
la Purísima Concepción, a cuyo frente, Poco después está nuevamente en Ma-
como vice-director, encontramos a No- drid formando parte, como vocal, de la
gués1. Su presencia en un punto tan Junta de Reforma de la Medicina, y
distante de Cervera, y de Algcciras, nos aquí participará activamente en la lu-
la intentará explicar, años después, otro cha contra los franceses, siendo herido
médico de Barcelona, Francisco San- cerca de su domicilio de la calle del NOTAS
ponts, de quien hablaré más adelante. Carmen ", acción en la que se le consi- , AUC Ms 220: Lihro origina¡ de Grados ma_
El personal docente de este Colegio deró muerto". \ores de ¡odis lus Facultades, de ¡762 a 1191; sin
burgalcs estuvo formado, principalmcn- Protomédico del Ejército de Aragón, ¡üV^sós , BRrT0S, j , Aporíació a Vesludi socia]
te. por catalanes: un grupo de ciruja- durante la primera fase de la guerra de ¡a Medicina a Catalunya, 176&-/827. Barcelona,
nos procedentes del Real Colegio de de la Independencia, pasó a desempe- iDaAuc''íaIa2Pieg° 3 n-13
Barcelona, y otro grupo, de médicos, ñar igual cargo en el Ejército de Ope- * AUC! caja 73, ie¿, 193.
amigos de Carlos Nogués: Pablo Cap- raciones de Cataluña, donde siguió pre- I J[!c ' ía*a ljo' taí" ** hechos'
devila, natural de la Llacuna, doctorado sidiendo los tribunales de reválida en T AÜC" caja 3o' 8
en Cirugía en mayo de 1797', fue el ca- Barcelona y, tras la ocupación de ésta * * £ ? * ! & ÍIGSSi §?&!»££ J c í n S K
tedrático de Anatomía; Francisco Arti- por los franceses, en las comisiones es- Burgos. Burgos, institución Fernán González, 1970.
gas, natural de Cervera, también doc- pedales constituidas en Lérida, Vic, '„ *¿£- ̂ ¡Jf7i ^ocloramientos: f 7r-
torado en Cirugía, en febrero de 1796 l0, Tortosa, Tarragona y Sallent, reinte- " Archivo universitario de Barcelona (AUB): leg.
había actuado como sustituto en el Co- grándose, una vez terminada la guerra, £ea' Culeco. 1815; 25.
legio barcelonés; Tomás Ventosa y Lie- al frente de la Real Subdelcgación de teScSbM *%•*£! B^rSora/vfceme'W
dó, opositor a una cátedra cervariense Medicina, falleciendo el 23 de.enero de Priñá- 1879:.P 291-
en 1784, y más tarde examinador de la 1817, a los 64 años, en su domicilio H SUÍÉ" " M . " ^Formulario de Hospitales im-
Subdelegación de Medicina de Barcelo- de la calle del Buensuceso de Barcelo- Presu en Cerven a principios del ilsto xix. Bol.
na a las órdenes de Nogués; Juan Fran- na, a consecuencia de una «inapeten- fSm. Farmacia, xiv. 96, 1973:
cisco Bahí y Fonseca, de Blanes, gra- cia» ", diagnóstico que bien podría es- " Loc c" <2>: P '*•
duado en Cervera en 1794, también conder una neoplasia gástrica. n ^ H ^ i í ^ m ^ S í ! "
médico militar y, unos años más tarde, En los últimos años se enfrentó a la !í R«VIR* PITA,' Prudencio: Los barceloneses en
José Soler, de Santa Coloma de Que- enemistad de uno de los más prestigio- &¿4de may° d° 18°8 Diario de Barcelona' ""
ralt, licenciado en Medicina en Huesca, sos médicos de la ciudad condal Fran- " Pfvr7 DE GUZMAN GULO, Juan: El 2 de mayo
quien solicitará el traslado a Barcelona cisco Sanponts. quien nombrado en i^% ™ Madrid. Madrid, Suc. de Rivadcncyr..
para ocupar la vacante producida por 1810 Protomédico del Ejército se vio " Arjíiu Parroquial de Santa Mari» del Pí, Bar-
la muerte de Ramón Vidal". en la práctica, desposeído del cargo ^^o^?&SS^k\JS¿m «m
El nuevo cargo, dotado con 26.000 rea- por Carlos Nogués mientras que con- q« *> doctor Don Francisco Sanponts desahoga
les anuales y los honores de médico de vocada la vacante de catedrático de &s SS fS íS ^SiSfffftíSjR
Cámara, le soluciono problemas econo- Clínica de Barcelona, a la que sin duda mido. Bcrga. 1812. (Cit. en: Bibliografía Medical
micos y morales, según escribía el mis- aspiraba Sanponts, Nogués obtuvo el £ tSÜSR fSSSS\?oSSS'Sí « m
mo Nogués, desde Algeciras, a su ami- nombramiento directo del ministro de cen ios manifiestos publicados por particulares en
go Ramón Miquel y Espoy, entonces Gracia y Justicia, Caballero. ^"d ^P^HSÜSuS'd,?l&í"E%?S¿
sustituto de leyes, en Cervera: «por las Replicando a un escrito de Nogués" »< doctor D. Carlos Nogués. [Manrcsn. Imp. Aba-
circunstancias que reúne, me ha sido Sanponts da a conocer su versión so- í ' c ¿ ! "kto 'y "Sulci?" l&Eíaiffib,..» Hi-
de la mayor satisfacción, y un podero- bre la carrera política de su adversa- Pa¿ Ámíriciio
4



^ ^ ^ P r - i . ; ! rápida respuesta clínica
i V H H B H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B es una de las constantes más destacante)! l^L^i^i^L^i^H

en los proceso1» respiratorio! agudos- .

• La influencia sobre la expectoración f ¿ |
y la ventilación pulmonar C'°8 J

Novedad en terapéutica respiratoria c< muy n"'cnlc en "*""'"'CMO1 ^ ^

Q P Q ^ (0 [J | • COMPOSICIÓN '*-BE SSSSSSISg s l ¿ a T ? m T

M
^ ^ ^ g g j B B B B j j k ^ ^ B B r o v a a e s i i u ( U R - 3 8 9 ) . . . 2 3 0 3 0 1 5

I ^H ^ ^ • (R) TnmctoprJm/Suirimetoxtzol . . 800/4000 100:500 50/250
• ^^^^^M Dexiromeiorfano . . - 200 25 10

Guayacolgl icehktef . . . . 1000 100 50
— I Akaofor - 100 50

^ ^ ^ H ^ ^ h ^ ^ ^ H L ^ ^ ^ ^ fucaliptol 150 75
"̂ H ^V ^H H^ | Excipienle c.i.p 100 ce I iup. I sup.

Biohorm
• El primer mucolilico-bronco pcrvianic (Brovanexi- • POSOLOGIA • CONTRA1NDIC ACIÓN ES
na', UR-389) asociado a un complejo bactericida de ADULTOS: Y PRECAUCIONES
amplio espectro, balsámico y amitusígeno. 1 cucharada (10 c e ) , 3 veces al día. Casos de sensibilidad frente a las sulfamidas. Insufi-
• INDICACIONES l »P»»¡">™ • « " » ! » • . « • « " • ' <«•• """"' b"li'>"'ren"""'
Tratamiento de todos los procesos sépticos del árbol NISOS: A pesar de que no se han descrito acciones teratogéni-
respiratorío y cavidades anexas: '''» cucharada (5 c e ) , 3 veces al d(a. cas> K prudente no administrar Bronquimucíl durante
• Bronquitis aguda y crónica • Bronquitis asmatifor- • supositorio «niños». 2-3 veces al día. lo, primero, m e s e s ^ gestación,
me • Traqueobronquitis • Bronquíectasias • Bnínco- — n o c c ü W T á r i n n i s c v DDcr-in
n e u n , o n l » . Enfl»™, pulmón,, . Tos f t ho , . Riño- ' PRESENTAC.ONES Y PRECIO Como c»alqu¡<, o,ro - d i ™ m el Bronquimucil
fuinguis • F.ringolarinsili. • Lringolnquelli, . Bronquimucil J . r . ta . d.btrá «dmmislr.rs. con prec»uclón en los l . c l ^ t í .
Ami,d.liUs . Sinusitis, ad.noidilis, o.ilis y c . t . ™ 1U- F ™ » d. 100 ex. P.V.P. 190,00 P . u . <U,,.n« los primero, 3-4 mes., d« vid.,
bárico Bronquimucil Supositorios adultos. s ~X

Ca}a de 12. P.V.P. 25d,OO Ptas. í^f I

^zr¿^r~c:;^:s£-¿¿£z srz1-***— PV „„ ^
l«—a».t»,«,™,, C,«<lel2. P.V.P. 147J0P1... j U R , A C H s c - S . A Bmch 49 • Blrc. lon, 9



Larga vida • circulatoria con...

DaviStaíi
Tratamiento y profilaxis de la aterosclerosis

cerebral, coronaria y periférica.
Tratamiento de las hiperlipemias.

• Tratamiento de la aterosclerosis • Normalizador de la tasa de lípidos:
cerebrovascillar lípidos totales - colesterol - triglicéridos -

betalipoproteinas - prebelalipoproteinas
• Prevención de los accidentes 0 Normaliza los factores de la

vasculares cerebrales coagulación

• Prevención de la angina de pecho # Regenerador de la pared vascular
y del infarto de miocardio . . . , , . . .

• Mejora el cuadro clínico y
• Tratamiento y prevención de las bioquímico del arterioscleroso,

arteritis de las extremidades inferiores incluso en los estados más avanzados
• Hiperlipemia esencial asociada, o no, • Tolerancia perfecta

a xantomatosis Permite tratamientos indefinidos

COMPOSICIÓN por cápsula INCOMPATIBILIDADES
Clomag (Clolibrato magnésico) 300 mg. No se conocen.
Piridinolcarbamato 150 mg.
POSOLOGIA PRECAUCIONES
_ , , . _ . , . En tratamientos combinados con andcoagulames sintéticos de-
De ataque: 1 capsula 3 veces al dm b e r á r e d u c i r s e la d o s i s d e e s t o s mmoi a ,a m i t a d
De mantenimiento o profilaxis: 1 capsula, ! o 2 veces al día.
PRESENTACIÓN Y PRECIO EFECTOS SECUNDARIOS
Cajas de 60 cápsulas, P.V.P. 534,80 Ptas. A P « « d e l a buena tolerancia local del preparado, puede pre-

i w m r nniucG sentarse intolerancia digestiva en algún caso hipersensible. La
CONTRAINDICACIONES administración del medicamento con las comidas evita estas
Hiperlipemia de la gestación. manifestaciones.

P M F ) -J URIACH & C S A Bruch 49 Barcelona 9
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II

LUDOLF VON KR£HL

IMPORTANCIA DE SU PENSAMIENTO
EN EL TRANSITO DE LA MEDICINA

CIENTÍFICO NATURAL A LA
MEDICINA ANTROPOLÓGICA

Nuestro empeño estriba, a mí parecer, en el ingreso de la perso-
nalidad como objeto de investigación y estimación en la medicina.
Esto implica la reinsiaumción de las ciencias del espíritu y de las
relaciones de la vida entera, como otro de los fundamentos de la
medicina y en igualdad de derechos con la ciencia natural. (Ludolf
von Krehí: Krankheilsform und Persónlichkeit.)

I. EL CONTEXTO HISTÓRICO DE KREHL cronológicamente situada en torno a la mitad
del xix, que comprende la necesidad de inves-
tigar, no especular únicamente. Hombres co-
mo Johannes Müller, Hermán von Helmholtz

Ludolf von Krehl nace en 1861, dentro del y otros, son sus principales protagonistas,
seno de una familia de gran raigambre médi- Como el último eslabón de esta cadena, en-
ea. Tanto su padre como su abuelo, habían contramos, dentro de esta mentalidad, la co-
sido catedráticos en la Facultad de Medicina rriente de la Naturwissenschaft que adopta
de la ciudad. Su bagaje cultural y científico el pensamiento estrictamente científico como
es el de la Alemania del xix en el que se deba- única vía posible de concepción del enfermo,
tían, como en el resto de Europa, tendencias De toda esta idea parte la fisiopatología, en la
y concepciones médicas de diversa proceden- que Krehl ha «echado sus más tempranas raí-
cia. Por un lado, la mentalidad anatomoclíni- ees» y, en la que más tarde, llegará a conseguir
ca que tiene sus orígenes en el xvn, es conti- una alta posición.
nuada en el xvm (recordemos las figuras de Partiendo de la segunda mitad del XIX, tene-
Lancisi, Albertini y Morgagni) y llega al xix mos luego la mentalidad etiopatológica, cuya
dando figuras a todo lo largo del siglo como aparición está condicionada de gran manera
Bichat, Corvisart, Laennec y, finalmente, Vir- por los descubrimientos de Koch y Pasteur, y
chow, que culmina con la introducción de la en la que destacaron médicos como Klebs,
Patología celular. Por otro lado nos encontra- Ehrlich, etc.
mos con la mentalidad fisiopatológica, pre- Por último, a finales del XIX y comienzos del xx
ludiada durante la primera mitad del xix reaparecerá la figura de Krehl como uno de
(coincidiendo con el romanticismo), por el los protagonistas de la introducción del suje-
pensamiento fundamentalmente especulativo to en Medicina, es decir, de la personalización
acerca de la realidad de la naturaleza. Este de la enfermedad. Esta última concepción,
movimiento, conocido como Naturphilosophie, que tiene que enfrentarse con todo el movi-
precede a la llamada generación intermedia, miento científico-natural previo, posee una
B
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cierta hilación con la tendencia a él anterior, mía patológica, son y serán siempre, los fun-
es decir, con la concepción filosófico-natural: damentos inconmovibles de la ciencia medi-
es como si los hijos se llevasen mal con los ca: el poder, la importancia y el valor del mé-
padres, pero no así con los abuelos. dico serán tanto mayores cuanto menos se
Pero de hecho, debemos considerar a Krehl, aleje de esta base, cuanto más fiel sea a las
como educado en la mentalidad científico-na- ciencias de la naturaleza»,
tural hasta sus últimos entresijos. Es prácti-
camente algo fenotípico en él, si es que se II. LA POSICIÓN DE KREHL
puede usar esta expresión. Además, su heren- EN LA CIENCIA DE LA ÉPOCA
cia familiar de grandes prebostes médicos le
obligaría, probablemente, a seguir cultivando Como decíamos, Krehl se encuentra, al co-
la tradición de la manera más leal. Es decir, mienzo de su práctica médica, anclado en los
toda la fase de formación y aprendizaje de principios científico-naturales. Pero con la ex-
Krehl se encuentra sumergida en el clima de periencia que va adquiriendo, y sintiéndose
las concepciones científico-naturales. responsable de la evolución que debe acometer
En la conferencia dictada por Krehl en junio la medicina, comienza a desarrollar un pen-
de 1928, ante la Medizinischen Gesellschaft samiento que, poco a poco, le irá «despegando»
de su ciudad natal, recuerda «cómo nos en- de su fundamento inamovible hacia otras po-
contramos pisando aún sobre el mismo suelo siciones que con el tiempo -cristalizarían en
que fundaron aquellos grandes maestros de toda una nueva concepción de la Medicina,
los años 80: la ciencia natural como una de cuya importancia será expuesta más adelan-
las bases fundamentales de la Medicina»'. Es- te. Krehl explica, cómo en virtud de su propia
tos grandes maestros, como Wunderlich, Lud- práctica médica y de una mayor profundiza-
wig, Curschmann, His, Cohnheim. Heubner, ción en el acervo histórico —(me pregunto:
Thierch, etc., que ejercieron una influencia tan ¿bebió quizá de nuevo, en las fuentes de la
decisiva en la vida de Krehl y de tantos otros. Naturphilosophie?)—, «logra sobrepasar los lí-
Los hombres que como Krehí, estuvieron bajo mites de lo que enseñaba la rutina médica»2,
este influjo a finales del xix, ocuparían en las que sustentaban sus antiguos maestros, repre-
décadas que transcurren desde 1900 a 1940, sentantes máximos de la ciencia ortodoxa,
y más tarde aún, los puestos de mayor enver- Krehl insiste en que, en el caso de no conti-
gadura en la ciencia y en la Universidad ale- nuar con la auto-reflexión sobre el concepto de
mana, que a la sazón, se situaba a la cabeza la medicina, «pondríamos en peligro la acti-
en el ámbito internacional. vidad médica, al limitarla a las reglas y eos-
La importancia del pensamiento científico-na- tumbres de la época, y en vez de estar regidos
tural queda bien resumida para Krehl en el por la naturaleza viviente, lo estaríamos por

prólogo a la primera edición de su obra Pa-
thologische Physiologie, publicada en 1898 NOTAS
y, que hasta 1925, una y otra vez corregida v ?u9™ P » « Í •>* « » "«*•• i»n si*, elaboradas sobre textos de Krew que
J ' ^ , , , i . « i incluye la Tesis Doctoral de la doctora Kutemeyer.

aumen tada , conoció doce ediciones, en el que , Krehl. .KnníhCn^rnl und persomkhkei.. O í u ; K t a M l J i « c t e Wo.
se dice : «La anatomía, la fisiología y la anato- °"7t¡'¿1'' 4i: "4M75Q ("2"
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Rudolf Virchow (¡821-1920). Y '—

esqueletos y cadáveres; en una palabra, que- ~de vida, y que para la mayoría de ellos han
daríamos inmovilizados»3. sido de adquisición posterior. En segundo lu-
Pero, por si esta postura pudiera sonar «a cien- gar, aparece la crisis endógena del propio
tífico» o «poco razonable», Krehl afirma: «No Krehl ante la ciencia de la época, en la que
despreciamos, desde ningún punto de vista a se verá obligado a cuestionar una serie de
la Ciencia ni a la Razón, ya que una parte de fundamentos inconmovibles (al menos para
nuestra vida se sustenta de ellas, al igual que él). Uno de sus mayores méritos, que verifica
otra parte vive del pan nuestro de cada día. su honradez científica, es el que, pese a haber
Me parece altamente peligroso, como ocurre llegado a una gran altura y poseer una autori-
ahora frecuentemente, jugar con la Ciencia y dad indiscutible dentro de las concepciones
con el pensamiento como si no tuviese mayor científico-naturalistas de la época, es capaz de
importancia el hecho de poseerlos o carecer hacerlas tambalear, lo cual, evidentemente,
de los mismos»4. repercutía en contra suya. ¡ Qué duda cabe
Vemos ahora bien claro, que Krehl no puede que, gracias a esto pudo evolucionar la nueva
permanecer de ninguna manera en una postu- concepción de la Medicina de manera mucho
ra inmovilista. Tampoco es que se produzca más autónoma!
en él una ruptura total con la ciencia de su Hay que hacer constar que, de todas maneras,
época, pues la base de su quehacer médico dia- la «ruptura» de Krehl con la concepción cien-
rio se fundamenta en lo científico-natural: y tífico-natural, es dubitativa y a veces ambiva-
no sólo eso, también resulta en alguna manera lente. Pueden apreciarse en su obra bruscos
impensable (al menos al comienzo de su ac- virajes que tornan de nuevo hacia el pasado,
tividad), concebir una medicina cuyas bases De hecho, el movimiento de Krehl tuvo su co-
y fundamentos no sean los de la física, la quí- mienzo, su cénit e, incluso quizá, su retroceso,
mica y la fisiología experimental. Hay que ha- y esto ocurrió en la medida en que con el
cer constar que Krehl ha de pasar por dos paso del tiempo fue viendo, por un lado, las
etapas de crisis, la primera exógena, la según- enormes dificultades que presentaba la siste-
da totalmente protagonizada por él, que mere- matización, planteamiento e ingente trabajo
ce la pena relatar para comprender algunas de la concepción personalista de la medicina;
posturas del profesor de Heidelberg, que a ve- por otro, las presiones que recibía del perimun-
ces resultan paradójicas, dubitativas y hasta do científico del momento, que provocaron un
contradictorias. aislamiento real de Krehl respecto al resto de
En primer lugar, aunque Krehl recibiese toda sus colegas. Dice von Weizsacker que «des-
una formación científico-natural por parte de pues de la primera Guerra Mundial, se tenía
sus maestros, no hay que olvidar que éstos la idea de que se trataba de un místico, de un
tuvieron que pasar de la Naturphilosophie a la teólogo, de un outsider de la Escuela»5. Po-
Naturwissenschaft a través de la «generación demos leer una opinión como ésta y a conti-
intermedia». Esto tiene que haber sido capta-
do indudablemente por Krehl. Es decir, sus
maestros que enseñan convicciones, concepcio- , id. id,
nes que no t ienen quizá m á s de c u a r e n t a años < v.'wdisickcr. nmur ¡md ceíst, Gotinga, 1954.

13



nuación la de R. Kuhn, que en una visión re- entre tiempos alejados entre sí. Pero veamos
trospectiva, en 1961, con motivo del primer lo que dice el propio Krehl respecto a todo
centenario del nacimiento de Krehl, no consi- esto: «En principio, contemplamos como algo
dera digno de mención todo el gran autodeba- completamente habitual lo nuevo, lo diferen-
te del mismo y, en su lugar, realza como su te, lo inteligible, y con frecuencia lo concebi-
más distinguido servicio el que intuyera la mos como incompatible con lo vigente hasta
importancia de la física nuclear en la medid- el momento. Más tarde, una posterior expe-
na. Lo cual no deja de ser simplemente asom- riencia y análisis demuestran, primero parte
broso. por parte y luego más y más hasta su totali-
El título de este apartado, habla de la impor- dad, como se extienden vínculos entre lo nue-
tancia de Krehl en la ciencia de la época y, to- vo y lo antiguo. Precisamente en la actividad
mado en sentido literal, habría que decir que médica, está relegado el predominio del en-
su importancia fue grande, muy grande. Des- tendimiento en mayor grado de lo que acepta
pues de completado su período de formación hoy en día, y de lo que reconocemos, la moder-
en Leipzig, fue nombrado en 1893 director de na valoración de lo intuitivo. La posición de
la Policlínica de Jena y, más tarde, en 1907, la intuición respecto a nuestro pensamiento,
tomó a su cargo la Clínica médica de Heidel- fue expuesta por Hermán von Helmholtz en la
berg, en una Alemania todopoderosa; hoy esta sensacional conferencia que dictara en 1892,
Clínica lleva su nombre. Ahí precisamente es- ante la Sociedad Goethiana sobre el tema Los
triba la importancia de la figura de Krehl: en barruntos de Goethe sobre ideas científico-na-
que él fue uno de los hombres que, represen- turales futuras", que yo escuché con profundo
tando la máxima ortodoxia del momento, fue respeto. Sólo la unión de intuición y pensa-
capaz de aceptar nuevas ideas y corrientes, miento razonado nos lleva al conocimiento. La
como por ejemplo el famoso artículo publi- intuición es una forma de "enfoque , de con-
cado en 1895 por Freud y Breuer, «Estudios templación" de lo intelectual, que no se en-
sobre la histeria»' que, excepto honrosas cuentra contrapuesta al pensamiento razona-
excepciones, fue ignorado por la medicina uni- do, ya que el enfoque científico, al que llegamos
versitaria, o bien considerado como poco cien- a través de la vía intuitiva, se deja desmem-
tífico. El reconocimiento de esta nueva y fun- brar a través del pensamiento. Pero el camino
damental vía de acceso a la enfermedad, y el que los lleva hasta allá es diferente al del pen-
nuevo continente de la existencia humana, que samiento, y este camino nos abre la visión de
descubriera Freud y describiera por primera una forma del acontecer espiritual, que para
vez en esta publicación, representa, histórica- nosotros, como veremos aún, es de la mayor
mente hablando, la adhesión al maltratado importancia para el entendimiento de la per-
tema, de uno de los más reconocidos repre- sonalidad del enfermo.

sentantes de esta medicina universitaria. Una de las muchas tareas referidas ahora
Krehl intentó hacer fructificar estos descu- —concluye Krehl— que está en contraposi-
brimientos en todo el campo de la medicina, ción con la época del predominio de la patolo-
muy por encima del campo de las manifesta- gía orgánica y que ocupa al médico, consiste
ciones histéricas exclusivamente. en tratar al hombre por entero, en su totali-
Pero las discrepancias de Krehl no son sólo dad»7,
ideológicas, conceptuales; lo son también en
el método, en la forma de abordar los proble-
mas. A este respecto, creo interesante añadir III. EN PENSAMIENTO KREHLIANO.
aquí un comentario que hace nuestro autor SU REPERCUSIÓN EN LA MEDICINA
sobre la vía intuitiva del conocimiento. A pro-
pósito : dice Krehl que estas ideas sobre lo Vamos a ocuparnos en primer lugar del pen-
intuitivo, las escuchó «con profundo respeto» samiento de Krehl, y más tarde abordaremos
a H. von Helmholtz en 1898, es decir, cuando la repercusión del mismo, tanto en la medici-
Krehl tenía 37 años y su evolución médica na de su época como en la actual. Hay que de-
caminaba a pasos cada vez más rápidos. Es cir, que la más candente cuestión que se plan-
también conocido como Helmholtz, aparte de teó a lo largo de su vida, fue la de hasta qué
inventar el oftalmoscopio y numerosas ecua- punto bastaba la base científico-natural para
ciones sobre principios ópticos (la invariante la evolución de la medicina. El desarrollo del
de Helmholtz), perteneció en su juventud al pensamiento con respecto a ésta cuestión, se
movimiento de la Naturphiíosophie, que se-
ría superada por las concepciones científico-
naturales de la Naturwissenschaft. De nue-
vo encontramos en este punto, un contacto ; K Z M ' e t ' Z u i * ' " " " " " " " "'"""• VKna- lm-
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vni
concreta en cuatro etapas, que expuestas Llegamos a un punto en el que no nos cabe otro
más o menos cronológicamente serían: en pri- remedio que preguntarnos: ¿ Cómo podemos
mer lugar, la concepción de la fisiología pato- explicar este profundo cambio de Krehl? ¿Qué
lógica como base de la medicina interna; en fue lo que ocurrió entre los años 1900 y 1925,
segundo término, la evidente contradicción para que nuestro autor tuviera que declinar
entre experiencia médica y científica; en ter- su sueño, su más estimada esperanza? El co-
cer lugar, la repercusión de la experiencia mé- mienzo de este cambio debemos achacarlo a
dica sobre la fisiología patológica, a propósito la adhesión de Krehl a un principio honrada-
de una nueva orientación de la medicina (es mente enraizado en la Ciencia Natural, que, a
decir, la medicina personalista); y, por últi- pesar de su reconocimiento teórico, pasaba de-
mo, la escisión entre medicina científico na- sapercibido con frecuencia a los científicos
tural y medicina de la persona. Hagamos un naturales, médicos —en menor grado si eran
comentario detenido de cada uno de estos puramente tales más que científicos—; este
puntos, resumiendo concisamente, y siguiendo principio era el de la observación incondicio-
al pie de la letra a veces, el estudio que a la nada del enfermo. Como el propio Krehl afir-
obra de Krehl consagra la Dra. Metchilde Kü- ma: «La observación del médico es el funda-
temeyer en su Tesis Doctoral Anthropologis- mentó de toda Patología...»12.
che Medizin oder die Entstehung einer neuen Y comenta cómo a veces, en aras de una per-
Wissenschaft'. fecta —quizá— necesaria seguridad en el diag-

A) Respecto a la concepción de la fisiopato- nóstico, sustituimos la observación real e in-
logía como base de la medicina, conocemos ya controvertible por supuestos especulativos,
la procedencia científica de Krehl, desde la fi- Esto es algo inadmisible para Krehl. Sin em-
siología experimental clásica de C. Ludwig y bargo, es una palpable realidad de la clínica
la clínica orientada hacia la fisiopatología de diaria. La situación paradójica entre ciencia
L. Wagner, junto a los que desarrolló su pe- natural y terapéutica práctica anteriormente
ríodo de formación. Nada mejor que una cita expuesta, constituyó para Krehl algo pertinaz
del propio Krehl, que afirma retrospectiva- y recurrente. Esto se explica en la medida que
mente en 1933: «Mi plan original consistía en consideremos esta problemática, no sólo co-
desarrollar y exponer el tratamiento de las di- mo algo puramente «profesional» para él, sino
ferentes enfermedades según los fundamentos como una cuestión no exenta de gran carga
de la fisiología patológica»'. Todo el trabajo afectiva. Él advierte «con dolor» (tiene que
científico estaba orientado hacia esta meta y ser así, pues fue la pérdida de un ideal por el
según esto fue escrita su obra, «que hizo épo- que luchara «durante media vida»), cómo no
ca», según Siebeck, Patologische physiolo- puede seguir sobre la base exclusiva de lo cien-
gie. Un prólogo a la segunda edición del libro tífico-natural. Tomo la siguiente nota, escrita
(1900), reafirma categóricamente: «El enjui- en 1926 : «La actividad médica, de una vez pa-
ciamiento del estado de enfermedad se hará ra todas, no es sólo la ciencia natural...»13,
según los métodos y fundamentos de la biolo- Krehl reconoce «cuánta lucha y pesadumbre
gía, y éstos no son, al menos idealmente, más le reportó este reconocimiento»14. De esta ma-
que los de la ciencia exacta, sobre cuya base ñera, quedaba quebrantada la tesis de que el
debemos estar firmemente anclados»10 fundamento de la fisiología patológica fuese
Es decir, queda fuera de toda duda la firme también el indiscutible fundamento de la clí-
convicción de Krehl, respecto a las concepcio- nica, y la esperanza de Krehl, de que llegara
nes científico-naturales. a serlo algún día. Durante algún tiempo, pudo
B) Pasemos a analizar el siguiente hito. Ha- aún mantener su protectora opinión respecto
cia el año 1925 es cuando cristaliza esta si- a que el cambio afectase exclusivamente a la
tuación. De nuevo una cita de Krehl al respec- actuación médica, quedando la investigación
to, en la que después de repetirnos cuál había intocada. Sostuvo dentro de sí mismo un des-
sido su deseo original, se ve obligado a afir- doblamiento en aras de su concepción cientí-
mar: «Yo soñaba, lo mismo que el gran Ma- fico natural, de manera que las observaciones
gendie cien años antes. Este sueño, que era que le eran dirigidas como críticas a su si-
por aquel entonces algo inalcanzable, sigue tuación, las hacía revertir sobre su faceta mé-
siéndolo para nosotros hoy día. Con dolor tu-
ve que darme cuenta, que una propuesta de
esta índole no es posible..., ya que, sólo en un
r p f í n r i H n n ñ m p r n Hp rs*«:nc r n i n r i r l p la f n r m a ' U , J ? s i s D o c I o r a l d c I a doctora Metchilde Kütemeyer fue realizada el
1CUUUUU 11U111C1U UC CabUb LU111L1UL Id lUII I ld ano 1973 en el Instituto de Historia de la Medicina de la Universidad de

del pensamiento que seguimos nosotros como Sar^e^aS '* direcctón ícl Prof' ^ " w He »««¡«*> un ejem-
m p r l i r ^ í f»n í»l (•rí»i"íamíí*r.tn Af* loe ¿*nfe'rmf*Act ' Krehl. Oíc Behandlung innerer Krankheilen, Leipzig, 1933.
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dicopráctica fundamentalmente, salvaguar- en la época. Especialmente aquéllos referen-
dando «protectoramente» todo lo referente a tes a un cambio de la imagen que se había
lo científico natural. En alguna manera es co- hecho la medicina de entonces sobre el cuer-
mo si se hundiese aquel «por qué», según el po humano, para la que todo se reducía estric-
cual él actuaba; y en vez de dirigir su auto- tamente a lo corporal. Precisamente en este
crítica hacia el origen de su actuación (su for- punto aparecía la máxima contradicción para
mación científico natural), prefiere dirigirla Krehl, que observaba una y otra vez la im-
meramente hacia la actuación en sí. portancia de los fenómenos subconscientes en
Una serie de trabajos publicados por el gran el ser del enfermo.
clínico como «Krankheitsform und Persón- C) Como veíamos anteriormente, en 1902 co-
lichkeit», 1929, o «Über Psychotherapie» 1927, menzó la irrupción de Krehl en el nuevo terre-
o «Der Krank und seine Krankheit», 1911, o no hasta entonces desconocido. Pero sería más
«Konversation über Therapie», 1913, nos refle- tarde, a partir de la primera Guerra Mundial,
jan claramente el interés por «temas desvia- y motivado —sin duda— por circunstancias
cionistas»; interés que se inicia ya mucho an- personales y ambientales (Krehl fue movili-
tes —incluso — de su duda manifiesta sobre zado como director de un hospital de campa-
la validez absoluta de la ciencia natural, co- ña y además coincidió con el abandono del
mo se demuestra, por ejemplo, en una confe- hogar conyugal por su mujer, que mafchó con
rencia pronunciada en 1902, «Uber die Ents- un colaborador de su marido como amante,
tehung hysterischer Erscheinungen»15. Basan- Más. tarde, el amante se suicidó al morir aqué-
donos en esta conferencia, podemos vislum- lia, considerándose Krehl culpable de la si-
brar la importancia histórica de los esfuerzos tuación)17, cuando haría de manera definitiva
de Krehl por pisar nueva tierra, e incluso la su «giro copernicano» hacia la Medicina de la
gran tensión que supuso este esfuerzo para él Persona desde su ancestral posición científi-
mismo. Como decíamos anteriormente, Krehl co natural.
reconoce que los descubrimientos realizados Pero hagamos un pequeño inciso para analizar
por aquel entonces por Freud y Breuer, al el origen y las motivaciones del cambio de
margen de la medicina «clásica-ortodoxa», so- Krehl.
bre las manifestaciones histéricas, son de gran 1." Por un lado, se hace evidente a cualquier
alcance para la medicina en su conjunto y, médico, de la época que fuere y por muy in-
asimismo, para la clínica... ya que como él tensa que sea la influencia de ésta sobre él, la
mismo afirma, se han objetivado, a través de paradójica situación existente entre la expe-
estas observaciones, «importantes hechos que riencia médica y la teoría científica circulante,
afectan también a la vida interior del hombre Es decir, existe un algo que escapa a la de-
sano». Estas observaciones se tornan para mostración, al raciocinio científico y, final-
Krehl, puntos de partida obligados para des- mente, a la ortodoxia.
velar cualquier cuestión fundamental sobre el 2." La posición científico-natural de Krehl,
origen de síntomas corporales. corresponde con su faceta educacional-cultu-
Con la siguiente cita de Krehl, queda bien de- ral. Este aire racional, plenamente cientificis-
mostrada su visión psicosomática del ser hu- ta, dogmático y doctrinal (especialmente en
mano, y en este caso del enfermo. Dice así: Alemania, como dice el propio Krehl), está
«La observación de uno mismo parece ense- introducido profundamente en su contexto
ñar que todo lo que pasa a través de los sen- histórico, especialmente en el terreno de la
tidos y del corazón queda en nosotros, es de- ciencia, y su representación social a nivel de
cir, en nuestro sistema nervioso, y además de repercusión se ve reflejada en instituciones,

I forma imperecedera...», de manera que «en métodos e incluso ideologías. Ésta es, diga-
gran parte, precisamente aquellos procesos mos, toda la fase cultural de la vida de Krehl.
psíquicos externos a nuestra conciencia in- Es algo más «aprendido» que «sentido». A este

1 fluencian también la función de nuestro orga- nivel ocurre la discrepancia que se inclina,
nismo». Como dando un paso al frente afirma como suele terminar por ocurrir, hacia el te-
«... será nuestra labor en el futuro, experi- rreno de lo real, es decir, de lo que enseña la
mentar hasta qué punto y desde qué bases al- experiencia práctica de cada día, que no pide
canzan procesos psíquicos la suficiente fuerza permiso para demostrarse, para encontrar una
como para originar reacciones físicas patoló- explicación. Parece, o al menos me permito
gicas». apuntar, que acontecimientos como la prime-
Siguiendo esta línea, afirma en 1928 : «Los fun- r a Guerra Mundial, circunstancias personales
damentos de los estudios de Freud..., impor- _ _ _
tantes perspectivas para el futuro»16; pers-

. . v i | , j _ i . i » Id. Publicada en Volcmanns Klirtische Vortrdge Greifswtdd. 98: 727 y ss.

pectivas que van mas alia de Freud, sobre el ¡«ro
cambio de los conceptos e ideas dominantes " "' wítóscüeí. ct nota 5.
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Viktor von Weizsaecker (1886-1957).

anteriormente citadas y la influencia indirec- conservadurismo innato del hombre, que co-
ta de Freud, hacen avanzar su mundo aními- rao es sabido aumenta con el paso de los años,
co-subconsciente sobre el componente racio- logra —aunque el influjo disparador sea ex-
nal-consciente, y comienza la paradoja que terno— mediante un ímprobo esfuerzo, dar
habría de tomar cuerpo en él de manera con- salida a toda su experiencia médico-vital, sal-
cluyente. Es interesante hacer notar que, al tando las cadenas del razonamiento científico-
menos en lo que se refiere a su conocimiento natural y con ello dar nada menos que un fuer-
de Freud, éste proviene de la esfera de su te impulso y carta de naturaleza (dada la
mundo cultural, pero incide de hecho en importancia social de Krehl), a la nueva con-
su faceta-anímica. Es decir, como si Freud cepción de la medicina, es decir, la medicina
«rescatase» una faceta del propio Krehl que personalista.
desde hacía tiempo pugnaba por salir, pero Una vez analizadas estas dos hipótesis, que-
que el candado de la razón, del razonamiento rría concluir esta aposición comentando algo
dogmático científico-natural mantenía a raya que ha sido, y es, una especie de muralla con-
una y otra vez. Krehl por sí mismo, es decir, tra la que han sido frenados múltiples inten-
racionalmente, no fue capaz de dar este paso. tos del conocimiento y de la actividad huma-
Y precisamente porque de haberlo hecho hu- na. Se trata de la concepción científica de la
biese significado «razonar contra el razona- «Santa Ciencia» en su sentido más ortodoxo,
miento», algo no sólo difícilmente concebible, que nos viene a decir lo que es científico (ver-
sino, aún más, probablemente impracticable. dadero, en definitiva) y lo que no lo es (y por
La lógica, la metódica, la esquematización que tanto inaceptable). Sabemos positivamente
un planteamiento científico-natural de la me- que algo tiene que ser demostrable, metodiza-
dicina llevan consigo, implican—como un gran ble en el caso de que queramos que sea «cien-
vaso comunicante— también, una concepción, tífico» (esa forma de ser científico-única);
digamos, científico-natural del resto de la pro- también sabemos que, en el caso de que la

% blemática vital humana. Esto se refleja en ciencia no sea la primera piedra, ese algo po-
una rigidez teórico-dogmática que se hace pro- dría ser inmediatamente operativo, pudiendo
tagonista única de las posibilidades de razo- ser perfectamente válido,
namiento. Es decir, el planteamiento científi- La necesidad del paso del conocimiento por
co-natural de un problema, en este caso el de el tamiz del reconocimiento científico, ac-
ia medicina, es una de tantas posibilidades de tualmente tan impregnado de concomitancias
razonamiento..., es el razonamiento en sí por culturales, supone un enorme lastre en deter-
excelencia. Ocurre lo mismo con toda la ideo- minadas ocasiones. Una de ellas creo que cris-
logia o creencia dogmática inflexible. El indi- taliza y se hace palpable en el caso de Krehl.
viduo que la vive, que la encarna, llegando a En realidad, el ser humano, ante una disyun-
un punto es incapaz de aplicarla, es decir: de tiva como la que se le presenta a Krehl, em-
aplicarse —una crítica— razonable por sí mis- pieza a dudar si es necesario que todo sea
mo. El mérito de Krehl reside en que aún a demostrable, cuando es evidente que existe,
una edad (50 años), en que esta posibilidad 3.° Pero dejemos esta problemática por el
resulta prácticamente inimaginable, por el momento, y pasemos a enjuiciar la postura
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de Krehl ante diferentes temas, después del 'traposición; desde un punto de vista médico,
cambio acontecido. Dice él textualmente: «La se justifica diciendo... «...Pero nosotros de-
experiencia lograda a través de la observación bemos exponer todo aquello que necesitamos
ante el lecho del enfermo, debe tener a su vez indispensablemente para la terapéutica. En
repercusiones sobre su forma de concebir la este punto centramos nuestro mayor interés,
fisiopatología'8. Según esto, podemos deducir para el futuro»25. Y subraya de manera cate-
que partiendo de la experiencia, debe alterarse górica : «El investigador podrá seguir enten-
la concepción teórica de la fisiopatología, es- diendo la naturaleza, cuando enfrenta y con-
pecialmente en su método. Veamos a conti- trasta su trabajo con todos los fenómenos que
nuación una cita del propio autor en que re- le suceden durante la ejecución, y no rechaza
clama la necesidad de un estudio conjunto desde el principio aquellos que quizá terminen
del hombre por diversas disciplinas, como en la metafísica»2'. Incluso contraataca a sus
paso necesario para lograr una visión unitaria posibles detractores diciendo: «Es en mi opi-
del mismo. Dice así: «... La situación varia n¡On mucho mejor decir esto directamente,
cuando el hombre en su totalidad sirve como que ¡ r los domingos a la Iglesia y realizar
objeto de la investigación. En este caso ya no durante la semana medicina materialista»",
se puede preguntar si esta investigación per- c) Dice Krehl, que para este nuevo orden
tenece a la ciencia natural, a la biología o a la Son tan necesariamente exigibles «precisión
filosofía. La investigación necesita de las tres, y conocimientos metódicos», como en los plan-
y está en relación con todas ellas, e incluso .teamientos científicos-naturales2',
se basa en ellas en más de un aspecto. La in- d) Aprovecha para hacer una crítica enérgi-
vestigación médica debe comprender las res- c a del método con que la psicología clásica
tantes, pero sin asimilarse a ninguna de ellas, alemana trató el problema de lo anímico; dice
ya que a ésta corresponde algo especial y úni- al respecto: «Para esto inventaron la psico-
co que justifica su propio ser. El problema ] o g ¡ a fisiológica, que investiga lo psíquico, no
del hombre enfermo no queda agotado me- según sus propias particularidades, sino es-
diante meditación objetiva..., ya que, el en- g u n aquéllas de lo material y de la causali-
fermo no es sólo objeto, sino que es siempre, dad»29. «...En este punto, relevó una mecánica
al mismo tiempo, sujeto»19. de [o anímico a una mecánica corporal»".
Krehl considera cómo con esta finalidad es Krehl habla en este sentido de la tiranía que
necesaria la constitución de una nueva cien- el dogma de la causalidad ejerce sobre el co-
cia—«propia ciencia»—, con una especial for- nocimiento, diciendo: «Cuan acostumbrados
ma de concebir las cosas, y en la que el ser estamos a tiranizar y frustrar nuestra vida
humano sea objeto-sujeto de investigación en c o n determinados presupuestos dogmáticos, y
su totalidad...20 Una nueva ciencia cuyo de- cómo nos inhibe para el libre desarrollo de
sarrollo y perfeccionamiento deja para tiem- \a ciencia médica, queda indicado en la forma
pos futuros. Él dicta algunas indicaciones de aplicación de uno de los presupuestos.bá-
orientadoras al respecto, que tomo del referi- s j c o s de todo acontecer mecánico: en la cau-
do trabajo de la Dra. Kütemeyer. salidad»31.

a) En «la propia ciencia», deben volver a e) Krehl deja claro que esta «nueva cien-
ocupar un lugar decisivo el espíritu y el alma c j a > > n o t ¡ e n e c o m o función, ni mucho menos,
humanas, y, con mayor precisión, lo anímico rellenar los agujeros que deja el conocimien-
en su relación con las funciones corporales, to científico natural. Este modesto papel, es
y de esta manera... «el gran problema de la enérgicamente rechazado por él. Opina ade-
índividuahdad y de la persona»21. La frase más , que el aspecto de los fenómenos orgáni-
«no existen enfermedades por sí mismas, sino c o s «explicados» científico-naturalmente, de- {

enfermos», fue repetida una y otra vez por be experimentar también una orientación. Y
Krehl . Continuando en su línea ya clara- siguiendo en esta línea, no considera acientí-
mente dentro de la «nueva ciencia-propia cien- fico preguntarse, incluso, sobre «propiedades
cía medica» a la que aspira, Krehl introduce anímicas o pseudoanímicas de la célula»32.
uno de los factores de capital importancia en
esta secuencia de pensamientos, mediante la • K,M. C\. no.a 9
siguiente idea: «La introducción de la perso- ". ',í g ? ¿ S T " 8 U *""*"""•• ui™ mL

nalidad en nuestra investigación significa la I ',% o',/l",s'¿ta»g. íry,mms „,,* eamutiun, t » . j.>«,,n,t,,e,,,
aceptación, el asumir lo irracional»", supone ie'5J8c/"í'o!a3i:
el tomar en serio «las relaciones del enfermo » íí íub~"ps'>choiher.P¡c.. ven,, DM*. G«. Í™. AM. » i v o >

con la vida y con aquello situado tras ella»24 "i7íao"'n'ou7i4.
b) Krehl se da cuenta de la posición que • ": g: S* ":
adopta con respecto a la ciencia de la época » ',í a. SI a.
y a la medicina clásica, y de su flagrante con- ü ',d¿ "t. S á ¡í:
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Roben Koch (1S43-1910). Oleo de H, Koch. Staalsbibliothek, Berlín.

Afirmaciones de esta índole impresionan honradez no tenemos que dudar. Me gustaría
realmente en boca de un hombre como Krehl, comentar, llegado a este punto, algo que creo
que había partido de supuestos francamente ayuda a esclarecer de forma práctica pensa-
lejanos. Una frase como la anterior resulta mientos «especulativos», como el de las pro-
realmente intemporal, y en alguna manera piedades anímicas de la célula que menciona-
queda latente la decisión de acusar a Krehl ba Krehl anteriormente. Si concebimos que
de especulador, al manejar hipótesis total- lo genético transmite exclusivamente lo cor-
mente indemostrables. Pero haciendo un pe- poral (distribución anatómica de los órganos,
queño esfuerzo, podemos intentar compren- metabolismo de los diferentes principios in-
derlo, introduciendo la variable de lo intuitivo mediatos, sentido de relación, morfología de
dentro de todo el razonamiento anterior. Con- cara y cuerpo, etc.), olvidamos totalmente lo
siderar «especulativo» algo, como el pensa- psíquico-espiritual del hombre. Quizá la enor-
miento anterior, es indudable desde un punto me diversidad, total, entre cada individuo sea
de vista científico-ortodoxo. Es decir, parte debida a su componente «genético-espiritual»
de todo un estilo cultural de enfocar los pro- heredado, pues, en principio, la mera trans-
blemas. Este «estilo», es el de la ciencia orto- formación de lo corporal no tendría por qué
doxa, no siendo un ente incontaminado, obje- dar ningún tipo de variación, o como mucho,
tivo y por encima de la actuación humana. la que existe entre lo sano y lo patológico: es
Como decía anteriormente y repito ahora, la decir, dos tipos únicamente,
ciencia que dice lo que es verdadero (científi- Sería, además, ésta carga genético-espiritual
co), o lo que es falso (acientífico) está profun- trasmisible hipotéticamente, la que, aparte de
damente impregnada de categorías culturales. constituir personalidades únicas, motivaría el
Estos elementos culturales presuponen una que los órganos de un individuo, reaccionasen
moral, una ética y en determinadas ocasiones de manera diferente ante el mismo influjo
hasta toda una ideología con sus implicaciones —morbo-externo—. Respecto a esto, quisiera
sociales, económicas, etc. Por tanto, y en vista aportar una cita del propio Krehl, tomada de
de esto, es necesario cambiar el enfoque críti- su obra Patologische Physiologie «...Respec-
co de la cuestión, si queremos comprender de to a la gran cuestión de si experiencias vita-
verdad lo que ha dicho un hombre, de cuya les individuales influirían sobre el plasma
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germinal y si dichas influencias son trasmiti- personalidad esto es, de la famosa y antigua
bles y/o transmitidas a generaciones siguien- "metanoia"»34.
tes, no podemos entrar con detalle. Yo, como Afirma también Krehl, a propósito de la rela-
médico, no daría por perdida la posibilidad ción médico enfermo: «Debemos pararnos a
de que la vida del hombre —tanto corporal pensar siempre, que con nuestra primera mi-
como anímica —tenga un significado para su rada, con la primera palabra que dirigimos al
plasma germinal»". En la obra en cuestión, enfermo, estamos realizando terapia o quizá
leída en la Fundación Jiménez Díaz, aparece antiterapia»35. Este último punto resulta espe-
subrayada por éste dicha frase, y enfatizada cialmente interesante, dada su evidente reper-
con la palabra alemana «Jawohl», que, como cusión práctica. Precisamente, el olvido de un
es sabido, significa algo así como «de acuer- principio como éste, acarrea un gran porcen-
do», «en efecto» o expresiones afirmativas de taje de la actual deshumanización de la medi-
esta índole. ciña.
De alguna manera, flota en el ambiente el D) Vamos a ocuparnos del punto del pensa-
deseo del reconocimiento público de cuestio- miento krehliano que trata de la escisión
nes irracionales, inexplicables, paracientífi- entre la medicina científico-natural y la me-
cas, por los propios «santones» de la ciencia. dicina de la persona. Ésta, quizá, sea la etapa
Respecto a este punto, la necesidad, repito, del más conflictiva y confusa de toda la actuación
filtro y del tamiz de lo oficial enlentece perni- de Krehl. Sus impresiones y experiencias re-
ciosamente múltiples iniciativas. Como en volucionarias —aún hoy día después de cua-
tantas ocasiones, la vida supera a la letra. renta años— no tienen apenas repercusión
Continuando con la idea anterior de Krehl, y sobre la clínica diaria. Ante esta cuestión, emi-
apoyándome en ella, pienso que quizá el aporte te opiniones aparentemente contradictorias y
genético-espiritual se enriquecería de genera- que debemos interpretar como una caída des-
ción en generación. Cabria esperar, dado que pues del cénit de su postura. Por ejemplo
el hombre es un ser evolutivo, si admitimos ¿cómo podemos entender que Krehl, en su
las teorías de Darwin, que tiende al perfeccio- artículo «Fisiología Patológica» escrito en
namiento de sí mismo, pero no sólo a posterio- 1924 tras la crisis, en el que exige como nunca
ri, es decir, durante su vida consciente, sino anteriormente lo hiciera una reorientación de
desde un punto de vista onto y filogenético. la concepción básica de la medicina, diga al
Según esto, entraría dentro de lo posible que mismo tiempo: «la física y la química siguen
procesos puramente orgánicos, como por ejem- siendo, antes como ahora, nuestra base incon-
plo el ciclo de Krebs o la 3 —oxidación de áci- movible»? Da la sensación de como si el mis-
dos grasos, obtuvieran cada vez un mayor ren- mo Krehl fuese desgarrado por la contrapo-
dimiento energético a lo largo del desarrollo sición entre una concepción cargada de futuro
de la especie. Pero, según tengo entendido, y el deseo de permanecer fiel a lo antiguo;
esto no es así La 3 —oxidación permanece como si él mismo se espantase ante las exi-
siempre igual, no se desarrolla, ha llegado a gencias metódicas que se le plantean y la pro-
una situación en la que no puede salirse de sus funda inseguridad en que le sitúa su ardiente
dobles y triples enlaces. De manera que sólo duda, yendo a refugiarse en la antigua metó-
restan las condiciones psíco-espirituales, como dica como único escape.
posibilidades genéticas de desarrollo del hom- - El mismo inesperado «reculaje» hacia lo anti-
bre en cuanto a especie. Es sobre todo, desde guo, se encuentra por ejemplo en el tercer vo-
este punto de vista, cuando creo que el aporte lumen de la decimotercera edición de la Fi-
sensitivo-afectivo-irracional es algo que debe siología Patológica, en donde se habla pre-
tener repercusión genética, y que quizá de ella cisamente de la tarea futura, del desarrollo
dependa en mayor grado la evolución humana. de la «propia ciencia» que tiene como conse-
Pero dejemos esta temática por el momento cuencia la renuncia del pensamiento exclusi-
y sigamos con el pensamiento de Krehl. En vamente fisiopatológico y donde súbitamente
los cinco puntos anteriores, quedaron refleja- podemos leer (p. 13): «Para el hombre moder-
dos los perfiles de las tareas que se presentan, no existe todavía, sin embargo, otra vía de
dentro de una medicina cambiante, a quien medidas terapéuticas, y esta es la vía del fu-
se ocupe de ella. Veamos a continuación otras turo..., esto es..., la orientación de los órganos
facetas del pensamiento krehliano. malfuncionantes, según los mismos principios
La prevalencia de lo anímico-vital sobre los
procesos patológicos, es también de gran im- • —
portancia para Krehl. Dice textualmente: «El u „ „ . , . . „. .. . . ,
r , " * >f Palhotogiiche Phys«Aog,e. Colección privada del doctor Jiménez Díaz.

enfermo no se cura, por tanto, por un proceso E"1^̂ 10" ''"i*"Zz."i"1-,. „,.
' r » r r M Siebeck. «Pathologische Physiologic und Klinik Zurn 70 Geb von L v

de deseo, sino por un cambio interno de la KP*I.. «w* mea wsa,,. is. 2109 <I«I>.
' r " Krehl. Cf. ñola 19.
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XV

LUDOLF VON KREHL

IMPORTANCIA DE SU PENSAMIENTO
EN EL TRANSITO DE LA MEDICINA

CIENTÍFICO NATURAL A LA
MEDICINA ANTROPOLÓGICA

con que actúa un ingeniero'al reparar una má- dica antigua», se unieron en este punto, impi-
quina que funciona mal (!!!). En este caso la diendo la realización de aquellos proyectos
terapia, es una consecuencia directa de núes- que resultaban más cercanos a la auténtica
tro pensamiento fisiopatológico. Continuar en posición de Krehl. Pasemos ahora a la última
este sentido es, con toda seguridad, una de las parte del trabajo,
más importantes tareas médicas a la que yo
me uno también con toda mi alma»36. Sor-
prendente. Estas frases, con su enorme sin-
ceridad, suenan como si Krehl tratase de iro- IV. LA REPERCUSIÓN
nizarse a sí mismo. Quizá puedan achacarse DEL PENSAMIENTO DE KREHL
estas oscilaciones a la propia debilidad perso- EN LA MEDICINA
nal de Krehl. Esta vacilación continua, pone
de manifiesto la fuerza e irrebatibilidad de la
forma de pensar científico-natural y deja in- Como es sabido, F. Kraus había intentado ex-
tuir que Krehl empieza a darse cuenta progre- plicar la unicidad del organismo viviente, de
sivamente de la proporción de la tarea que le manera inductiva, desde un punto de vista
espera, y que va unida a la innovación de la biológico universal: el vegetativo. Para Krehl
medicina, y asustado ante ésta, no puede hacer esta unicidad, en contra de Kraus, era algo
otra cosa que ocultar sus opiniones una y otra anímico ; esta concepción implicaba la entra-
vez, ante sí mismo y ante los demás. Además, da en una nueva fase de la medicina. El con-
sabía bien que «sus puntos de vista habían cepto de personalidad entra en la medicina
sido tomados como fantásticos y/o irriso- procedente del terreno de lo anímico, pues,
rios»37, y que también él corría peligro «de como dice Krehl en su obra Entstehung, Er-
ser culpado por esta manera de concebir las kennuttg und Behandlung innerer Krankhei-
profundas simas del misticismo». Aunque ma- ten... la unicidad de la persona es algo aními-
nifestara después de la primera Guerra Mun- co, inespacial".
dial su nueva idea concepcional a través de Con gran énfasis, en contra del espíritu natu-
la interrupción de la experimentación animal, ralista de la época, concibió Krehl la perdona,
Krehl hizo instalar numerosos laboratorios en no sólo como poseedora de un alma, sino tam-
la clínica creada bajo su nombre en 1922, has- bien como un ser espiritual, y exige por ello:
ta el punto que «la clínica de Heidelberg tenía «No podemos continuar avanzando, éste es
reputación de clínica de conejos»38. mi más profundo convencimiento, sin una fi-
Incluso grandes proyectos materiales que te- losofía de la naturaleza»40. Así las ciencias del
nía Krehl, en el sentido de crear departa- espíritu entrarían también a formar parte del
mentos de Psicología, Anatomía comparada,
Fisiología y Patología en el Instituto Kaiser-
Wilhelm (hoy Instituto Max Planck para in- M ¡á
vestigación clínica), no llegaron a realizarse. j (¿^¿Jg'jJ3-™ nola,
Contumaces obstáculos externos y el mismo >• bdii.cr.ra 22"°'
. . I T Í - 1 1 1 - j. ' Chnstian. Das Personverst&nanls im modernen medipnischtn Denken Tu-

deseo-creencia de Krehl, en la «rigurosa meto- binSa. 1952. En este animo apartado s¡go ai autor
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XVI

LUDOLF VON KREHL

IMPORTANCIA DE SU PENSAMIENTO
EN EL TRANSITO DE LA MEDICINA

CIENTÍFICO NATURAL A LA
MEDICINA ANTROPOLÓGICA

método. Incluso Krehl llega a decir que el en una especie de visión divina de la investi-
avance de la medicina está condicionado a la gación natural, a la que él pone en íntima re-
conjunción de la investigación inductiva y de lación con la religión. No quiero tocar estos
la especulación filosófica. Además, hay que puntos, pues aparte de no poseer una inmedia-
hacer constar que la introducción de lo aními- ta relación con mi tema nos llevarían por te-
co en la Patología de la persona, tiene lugar rrenos excesivamente inestables y a fin de
en Krehl en el sentido plenamente moderno cuentas personalísimos.
de la misma. Es decir, lo anímico significa no En resumen, Krehl «no aporta una solución,
sólo, en él, lo consciente y lo actualmente in- sino que comienza a perfilar una nueva labor...
consciente, sino también el decisivo recono- Es un cambio de rumbo, que significa la re-
cimiento de un eficaz y real subconsciente. construcción de la labor diaria de la mañana
Respecto a esto, ya comenté anteriormente a la noche», como dice von Weizsácker42. Es
como Krehl adoptó, en parte, los conocimien- un cambio que afecta a la vida misma en su
tos de Freud, utilizando, incluso, el concepto cotidianeidad, de ahí su trascendencia,
de conversión. También tuvo la lucidez de in- Los múltiples informes sobre la labor diaria
tuir lo que más tarde se ha llamado medicina de Krehl editados por sus discípulos, y que
psicosomática y como decíamos concibió la aparecieron en su homenaje con motivo del
unicidad psicofísica de la persona de manera centenario de su nacimiento, lo confirman;
decisiva para aquella época. Dice textualmen- su desafío inspiró e influyó en las personas
te: «No es que existan dos mundos, más bien que le rodeaban y que trabajaban con él; pero
lo que hay es un tránsito secreto, sobre todo no llegó a alterar, ni quizá a cambiar los fun-
una continua influencia del subconsciente so- damentos de la ciencia médica, o en general
bre todo el organismo»41. de la clínica, como institución. Esta tarea que-
Podríamos continuar con múltiples ideas so- da para nosotros...
bre lo irracional, lo sensitivo, lo místico, lo ,
filosófico, lo religioso, etc., que componen el
pensamiento de Krehl y que vienen a concluir ü v"v!e¡Sicíe'i'MU und Knnter, stuttgart, 1949.
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1750.
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1950.
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En cualquier infección del tracto urinario la

Furantoínás
es el quimioterápico de elección

Porque posee la máxima acción y el espectro más amplio frente a los gérmenes habitual-
mente presentes en las infecciones urinarias.

Porque alcanza niveles urinarios rápidos y persistentes, impregnando los túbulos y espa-
cios intersticiales de la médula renal.

Porque no provoca resistencias y porque carece de toxicidad.

Una Furantoína para cada indicación, edad y estado

Furantoína' Furantoína*sedante Furantoína' F«*mi
Indicaciones Indicaciones: Indicación»»:
Pielitis, Pielonefntis, Cistitis, Tratamiento Infecciones urinarias que cursan con do- Infecciones urinarias con participación
profiláctico en cirugía, Exploraciones lor, tenesmo, disuria y poiaquluha. Trata- renal: pielitis y pielonefntis. Tratamiento
urológicas y ginecológicas. Sonda per- miento inicial de las pielonefritis, pielitis. de las infecciones urinarias que requieren
manente. uretritls, cistitis y prostatitis. Tratamiento asociar a la nitrofurantoina un antibiótico
Composición y presentación- prolongado de la pielonefrltis crónica. de amplio espectro y de elevada concen-

' , , tración en el parenquima renal.
Comprimidos con 50 mg. de Nitrofuran- Composición y presentación:
toina, Frascoa de 25 y 50 comprimidoB. Cápsulas con 50 mg. de Nltrorurantofna, Composición y presentación:
(P. V. P. 83.30 y 137 Ptas.) 100 mg. de Fenazopiridina, 1 mg. de N- Cápsulas con 50 mg. de Nltrofurantoina
Suspensión. Frasco de 80ce. conteniendo metil-bromuro de Hioscina y 2.500 U.l. de y 200 mg. de cloranfenicol. Frascos de
10 mg. de Nitrofurantoina por ce. Vitamina A. Frascos de 30 cápsulas. 25 y 50 cápsulas.
tP. V. P. 55.40 Ptas.) CP. V. P. 98.40) CP. V. P. 93,40 y 167,50)

Dosificación usual: 50-100 mg.; 3 veces al díe. Niños mitad de dosis. — —

Contraindicaciones: Insuficiencia hepática o renal graves. La administración de Furantorna Fenicol X^Bv
está contraindicada en tos pacientes hlpersensibles al CAF o con discrasiaa hemáticas. ¿ URtACH & C" S A
Efectos secundarios: La ingestión del medicamento en las comidas no produce intolerancias gástricas. Bruch 49 . Barcelona 9
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V/M

. Trastornos psiCOSOmátiCOS írboxilasa ( :¡ma B,), 15 mg.
Codecarboxilasa (Coenzima Be), 15 mg.

• Espasmo del músculo esquelético Dibencozida (Coenzima Bt2). 30 mcg.
' Neurodermatitis D 0 S | S U S U A L . ,_a c á p s u | a s 2-3 veces diarias.

I • Agitación psicomotnz
• Neurosis y fobias CONTRAINDICACIONES: Miastenia gravis.
• Síntomas cardiocirculatorios INCOMPATIBILIDADES: Inhibidores de la MAO.
• Trastornos del carácter EFECTOS SECUNDARIOS: Dosis altas pueden

de la edad senil producir somnolencia.

Cápsulas de contenido hidrosoluble para:

uso general uso 9er¡átr¡co uso infantil

[3ffi) J URIACH & C" S. A. Bruch 49 - Barcelona 9



CONSULTORIO cas corresponden a la época de colabo- ASOCIACIÓN ESPAÑOLA PARA EL PROGRESO
rador de la Sociedad de Biología de DE LAS CIENCIAS: Doudécimo Congreso
Barcelona y, más tarde, como psiquia- celebrado en Barcelona del 20 al 27 de
ira del Instituto «Pedro Mata», de mayo de 1929. Madrid, Huelves y Cía.,
Rcus: «Nota sobre Test roma ováric 1929.

143. A. V. E.: a) Luis Lobera de Avila ¿e\ [e tus huma». Treballs de la Socie- BAOLERO, Aurelio: Bosquejo histórico
en su Libro del Regimiento de la Sa- ¡at de Biología, VII, 1919: 123-25. In- del Hospital Real y General de Nuestra
lud, publicado en 1551, sigue lo dicho terprctation analitique du Síndrome de Señora de Gracia de Zaragoza. Zarago-
por Avicena en lo que respecta a la Cotart, XXII Congres Aliénistes et Neu- ™. Institución «Fernando el Católico»,
duración de la lactancia materna que rologistes de Francc et des pays de lan- 1952.
estima debe ser de dos anos, si bien hay g u e francaise. XXIII Session. Bartelo- BOSCH MILLARES, Juan: Cuentos de mé-
excepciones en más o en menos. Es de n C j 21-26 mai 1929. Paris, Masson, 1929: ¿icos canarios. Las Palmas, Caja Insu-
suponer que ésta fuese norma general 371-74 y, en colaboración con Pedro Do- lar de Ahorros de Gran Canaria, 1975.
en el resto de Europa. MINGO; «Sobre la histogénesis de la Donativo del autor.
b) La edición de 1621 del Libro del glándula genital». Treballs de la Socie- CAMPOS FILLOL, Rafael: Crónica de la
parto humano, de Francisco Núñez, si- {a¡ de Biología, VI, 1918: 51-62. Facultad de Medicina de Valencia...
gue aconsejando la inmovilización del Valencia, Real Academia de Medicina,
recién nacido, aunque Fabricio von Hil- DANÓN I955-
de {1560-1636) cree que las jorobas y CUATRECASAS, Juan: Notas de Clínica Hi-
otras deformidades podrían ser causa- m urológica sobre Caldas de Montbuy.
das por el uso irracional de dichas Barcelona, Ed. Científico-Médica, 1935.
vendas. Por otra parte, Rousseau en OBRAS INGRESADAS GARCÍA BALLESTER, Luis: Diseases of the
Emilio, critica tales vendajes por con- EN NUESTRA BIBLIOTECA Soul (Nosemata tes Psyches) in Galen:
siderarlos un ataque a la libertad. the impossibility of a Galenic Psycho-
c) Sobre epidemiología en la región therapy. Clio Médica, 1974, 9, 1: 3543.
palentina, y en la edad media, hay que ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID, REAL: LORIAN ESTEBAN, Santiago: Mateo José
considerar la existencia en Patencia, y Memorias... Madridr M. Rojas. T. I, Buenaventura Orfila... Tesis doctoral,
desde tiempos del Cid, de un lazareto, ]g70; T. II, 1862 y T. III, 1875. Donati- Zaragoza, Institución «Fernando el Ca-
a la vez que tener en cuenta que en la v o ¿ej doctor López Ríos. tólico», 1961.
segunda mitad del siglo xv España, y
principalmente la franja costera le-
vantina y meridional, se vio afectada ~ ' . . . - _ .
por frecuentes epidemias de peste, apa- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
reciendo dos nuevas enfermedades: la
sífilis y el tifus exantemático, o tabar-
dillo, que no llegaron a ahogar la preo-
cupación social ante la lepra. Puede
consultar la obra de C. FERNÁNDFZ Rriz:
Historia de la medicina palentina. Pa-
lencia, 1959.
d) No me consta la existencia de es-
tudios sobre el enanismo en los Países
Bajos, en los siglos xv-xvi. Pueden ser-
virle de referencia los siguientes tra-
bajos: MERKE, F.: Geschichte und Jko-
nographie des endemischen Kropfes,
und Kretinismus. Bern, Hubcr, 1971.
WILLAERT i GARCÍA, L.: «Els golls, una

malaltía muntanyenca extingida». Mun- H ^ **
tanya, 678, 1975/ VOL, i ^ 1
e) Sobre la Pasión y muerto de Jesu- ST* ^^M? f̂l
cristo, en su aspecto médico-legal, hay flí^B-K -^^1 In^^^flP ^b i
citado el trabajo de R. BLCKLIN: «The 1 ^ . * •
legal and medical .ispeéis ol the trial ^^L.vfl
and death ol Christ». Med. Setene, and ^h9
the Law, 10, 1970: 14-26, y, en cuanto a
bibliografía española: CASTRO GARCÍA,
Luis de: Historiocronología médica de
Cristo. Actas II Congreso español Hist.
Med., II: 93-108. Salamanca, 1965 y RA-
SO Y RODRÍGUEZ, E. J.: Algunos aspec-
tos del estudio médico de la vida y
muerte de Cristo. Ibíd.: 383-88. Val

144. R, S.: No me ha sido posible loca-
lizar, t-n Barcelona, la lesis doctoral de H v
José MIGUEL Y GUARDIA: Es sai sur l'ou- ^ ¿ '

vrage de J. Hitarle «Examen des apti- l^^tfH
ludes diverses pour les Sciences» (Exa-
men de Ingenios para las Ciencias).
Paris, A. Durand, 1855.

145. L. V.: La obra histórico-médica
de Salvador Vilaseca Anguera fue ex-

^ H I S T ^ T A ^ R ^ Q ? ' ; - %fí\ Pr^rinHÍpnHn V" momento de la entrega del VI Premio «BIOHORM» de Historia de la Medicina at
E HISTORIA, 48, 1975. 3U). Prescindiendo gattador don Francisco Orengo García, por et director de nuestra División *Bio)wrm»,
de los numerosos estudios antropolo- don A}fTedo Roig> cuyo trabajo se publica en el presente número de MEDICINA E
gicos, sus escasas publicaciones médi- HISTORIA.
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Editada por J. URIACH & Cía., S. A. (Centro de Documentación de
Historia de la Medicina — Decano Bahí, 5M7. Barcelona), y distribuida

al cuerpo médico español

U revista no es responsable de ka concepto! vertidos en loa articulo* que u publiquen,
siéndolo exclusivamente de sus DllsoRa,

n T n r p , r T r . t entre los que siempre se encuentran sitivismo y del socialismo, y con la
NUIAS BlBLlULiKAl-lLAS médicos-políticos, hasta los más moder- conquista de los prejuicios raciales, so-

nos políticos-médicos, como Grau San ciales y económicos donde sin duda
Martín, Duvalier, Kubitscheck, etc., to- cabe la receta del médico.

LORÉN, Santiago: Manual de Historia d o s l o s c u a I e s estuvieron asimismo re-
de la Medicina y de la profesional lacionados con la introducción del po- D.
dad médica. Zaragoza, Anatole, 1975;
463 pp. .

Este pequeño Manual, de los que tan Cnt fv i ia f lámnf l f i á^ lÁn
faltos está nuestra moderna bibliogra- C n G U H U B r n H G l U n
fía, constituye un resumen esquemáti- _ . rr\i/^ik I
co de Historia de la Medicina, pensado \ / \ \~ l i l i X l A
para los estudiantes que no disponen i V II f 1V I ^ l / \
de una obra asequible para iniciarse 38Sr^ ^ ll i ? ]A
en el estudio de la asignatura. Dividido (Jl I 1 .3 1V̂ ' \ l /v
en XXV lecciones, una primera parte
trata la evolución de los conocimientos Con el número 50 ha terminado el segundo Volu-
médicos desde la antigüedad, a la que
sigue la historia de la profesionalidad men de «Medicina e Historia» (2.* época). Para po-
médica y de la relación médico-enfer- ,
mo para terminar con una visión sobre der encuadernar estos fascículos (26 al 50), tenemos
r K b t ef e W r n u ^ s " * disposición de los señores Médicos, las correspon-
fesion- dientes tapas, guardas, índice, etc., que enviaremos
GUERRA, Francisco: El médico político. a ud. tan pronto recibamos su demanda, por carta

Estudios biográficos sobre la influen-
cia del médico en la Historia Política O Utilizando el adjunto CUpÓn.
de Hispanoamérica. Madrid, Afrodi-
sío Aguado, 1975; 349 pp. ils.

El XXIII Congreso Internacional de \A P ~"} |^ | \JA
Historia de la Medicina celebrado en LY \^~-r • n | \ » c • * ^ r *
Londres, en 1972, decidió ofrecer una Aí̂ ri ^ I ( I \ | A
visión cooperativa de la acción social %2¿ 1 l i ^ J 1 V^,y| \ | / \
del médico en la Historia universal.

p^eforrestn^nta0. a^aTe cu.tu- Biohorm-J. Uriach & Cía., S. A. - Bruch, 49
ra española: Hispanoamérica y Filipi- Barce lona
ñas, donde indiscutiblemente la injus
ticia social llevó al médico a participar
activamente en la política cuando ya
había intervenido, de forma decisiva, Sírvanse enviarme las tapas, guardas e índice del
en el nacimiento de las nuevas nació- 2.° Volumen de «Medicina e Historia», a la siguiente
nalidades. Desde la actuación de! ma- Air**r*fiA¡n •
llorquín Juan Mariano Picornell, quien, a i rccc ion .
escapado del fuerte de la Guaira gra-
cias a la abortada rebelión de 1797, di- - .
fundió la traducción española de la ^*". „ _»
Declaración de los derechos del hom- Domicilio „
bre, se estudia detenidamente la actúa- n—ui 'x
ción de los revolucionarios brasileños, Población ,—.
norteamericanos, canadienses, filipinos Provincia
y, en fin, de toda la América hispana, "~
90



lndolg¡na
el antiinflamatorio más eficaz y mejor tolerado nf^

Indicaciones:
Enfermedades reumáticas, artritis, artrosis, dolor de espalda, artritis gotosa,
artritis reumatoide.
Periartritis, hombro doloroso, sinovitis, tenosinovitis. Fibrositis, miositis,
mialgias.
Reumatismos musculares, lumbago, torticolis.
En los procesos inflamatorios que afectan al aparato locomotor y al tejido
conjuntivo.

DOSIF|CACION Presentaciones y Fórmula

1-2 cápsulas o supositorios, 2-3 veces

COLSOCACONES I n el OI g i t i 3 l n d O l g Í I 1 3
S S Ü " * 1 " * r e n a l ° h e p á t i c a Prednisona
INCOMPATIBILIDADES:

Cápsulas Cápsulas
La Indolgina potencia la acción de los r

antlcoagulantas. Frascos de 20 y 40 cápsulas con 15 mg. Frascos de 20 y 40 cápsulas con 15 mg.
de indometacina y 100 mg. de de indometacina, 100 mg. de

EFECTOS SECUNDARIOS. fenilbutazons por cápsula. fenilbutazona y 2 mg. de prednisona
Feo. de 20 (Pls. 82.80) y de 40 (Pls. 132,50) p o r cápsula.

A la» doiis habituales, e Ingerido con F c o de 2 0 ,P1S u m y de 4 0 ( P l s 143 3 0 )

las comidas, Indolglna no tiene acciones SuBOSitorios

Cajas con cinco y diez supositorios con Supositorios
40 mg. de indometacina y 200 mg de Cajas con cinco y dieí supositorios con

— ^ — ^ — ^ ^ — ^ — fenilbutazona por supositorio. 40 mg. de indometacina, 200 mg. de

/* ~x Caja de 10 (Pls 80) y de 5 (Pts. 48 90) fenilbutazona y 5 mg. de prednisona por
Strjp J URIACH s C S A supositorio.

l \ W . , B r u c h 4 9 • Barcelona 9 C a j a d e ¡ (P1S 5 3 ) y ^ , 0 ( p u MW)



# • • I El corticoide dérmico

Til JTc^lidl d e a c c i ó n " d e p ° t "
1*%A * \ ^ l l\^l asociado a la gentamicina

gentamicina

W'ffÉw J l ^r'U&FÁ Indicacones
^Bm/$ £$W l^lr ^ H W^W ^ ^ 1 Tratamiento de las dermopatias con
• ^ ^ ^ ^ H F ^ H l ^P^^^H £*$r ^ ^ 1 componente bacteriano

H F M^>W H ^ 1 ^ f l f^Jw ^ H I dermatosis alérgicas o inflamatorias con
^V / < # 1^ -̂' m^tr ^ H I infección secundaría, o cuando se tiene

V̂̂  fSj ^^m i M^W A I l a P°sit:>ilidad de infección

^^T >«*«r ^ ^ E ^BfflM^BwW ^ ^ 1 I Eczema dermatitis, impeligo, foliculitis,
^ ^ f'^W ^ H ^ ^ ^ * AmKW?^W J /JB I intertrigo, pruritos anogenitales, psoriasis,

^v^ ' M-Sw ^ H ^ V Á>m¿tt»r&m ÁMM I furunculosis, acné, quemaduras, etc.

^ V JmZSY , ^ H ^ ^ r ^ ^ ^ H ^ H r * ^ I E' Flutenal Gentamicina croma esta
^V ^^W ' ^ | ^ ^ ^H ^F ^£ I indicado especialmente en los procesos

^ ^ . . o** M^*J ''^H ^^r ^ | ^V ^^1 I a9U (^o s y exudativos, mientras que la
^v^' » f^W - .̂̂ l̂ ^r ^H V̂ ^^1 I ' o r m a pomada es la idónea en las

^ ^ r / 4 MK^T f*jdi ^^T ^ H ^ V ^ H I afecciones crónicas, secas y
^r / ^ JK^r *J^^^^m ^ 1 ^ v m^T^lá I descamalivas

/ É¿t /Ám R ^ ^ ̂ ^Si ^T ^ H I P o s o l o9'a y m ° d ° de empleo
/ ^^^m " :^H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H I Aplic ir el preparado sobre la zona

/ ^^^m ^ ^ ^ ^ ^ ^ a ^ l I l e s i o n a d a varias veces al día.
/ ^^^m ^H ^ ^ ^ ^ ^H I Extiéndase una fina capa de Flutenal

/ ^ V ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^m Gentamicina sobre la zona a tratar, a
^^^m W modo de ligero masaje

^V. ^^m f í Presentación
V ^ s . ^ ^ F / ,, , i M Contraindicaciones y acciones

^ ^ ^ \ ^ / % FLUTENAL GENTAMICINA CREMA secundarias
^ ^ ^ / \ ^ X \S^ Flupamesona 0.3%, Gentamicina 0,1%

^ ^ ^ " (como sulfato), en vehículo hidrosoluble Las contraindicaciones del Flutenal
^ ^ ^ y y evanescente. Gentamicina son las propias de todo

^ V Tubos con 30 y 15 gramos. corticoide, reducidas al mínimo. Flutenal
(482 y 256,70 Fias.) Gentamicina no produce acciones

secundarias incluso en tratamientos de
FLUTENAL GENTAMICINA POMADA grandes zonas corporales durante
Flupamesona 0,3%, Gentamicina 0,1% largos periodos de tiempo,
(como sulfato), en vehículo graso.
Tubos con 30 y 15 gramos.
(487,50 y 257,80 Ptas.)

Oirás presentaciones:
FLUTENAL (Flupameaona)
Crema y pomada. Tubos 30 gra.
1447 y 452,60 PtaS.J
Loción. Feos. 30 ce Fuerte (443 Ptas.).
Pediátrico (241 Piasj
FLUTENAL ANTIBIÓTICO (Flupamesona
asociada a neomicina y cloroquinaldol)
Crema y pomada. Tubos 30 Qrs.
(459.70 y 465 Ptaa.)
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